
Militar, aviador y acróbata pertinaz e infatigable, 
sirvió a la aviación y a los cielos de América. 

 
 

Vivió pensando en cómo hacer más grande  
y respetada a su amada Patria,  

el Paraguay.  



  

 
 
 
 
 

 

Editorial 

En el Centenario  
de la Aviación Militar Paraguaya  

 1923/2023 

Hablar de Silvio Pettirossi es hablar del PADRE DE LA AVIACIÓN PARAGUAYA CON 
TODAS SUS LETRAS, porque así lo ha querido nuestra Nación, y es por eso que, como 
Soldado del Aire, es un gran honor hablar sobre el inmortal Tte. 1° Silvio Pettirossi Pereira, 
precursor de la Aviación Paraguaya, quien desde muy joven se dedicó plenamente a la 
aviación, dejando en alto al Paraguay ante el mundo. 
 
De ahí su importancia en la historia aeronáutica de nuestra tierra bendita, quien constituyó 
un hito trascendental en la aeronáutica, no solo del país sino de toda América con sus 
grandes hazañas en el aire, siendo calificado por propios y extraños como Rey del Aire, 
hombre pájaro y otros, que inyectara en el alma de todos los paraguayos un ánimo de gran 
optimismo en el porvenir nacional, hilvanado con sus proezas en el aire y basado en sus 
virtudes de calidad humana cimentado en valores éticos y patrióticos. 
 
Silvio Pettirossi nacido en Asunción, madre de ciudades, un 16 de junio de 1887, muy 
pronto se inclinó hacia el dominio de los cielos, impulsado por su corazón benévolo y 
amplio, realizaba ensayos audaces como lanzarse en rudimentarios paracaídas desde el 
techo de su casa, cuyos resultados fueron totalmente satisfactorios para su alma de niño, 
su interés fue acrecentándose a medida que avanzaba en su juventud y destacándose en 
el servicio a la patria. Fue becado a la República Argentina en el Aeródromo “El Palomar” 
para iniciar los primeros vuelos en una máquina más pesada que el aire y donde sus 
virtudes no fueron desapercibidas recibiendo la recomendación de ir a Europa a continuar 
los estudios específicamente en la cuna de la novel disciplina, Francia. 
 
Una vez ahí, en la escuela “Deperdussin” en diciembre de 1912, y que llegara a dicha 
institución por su tenacidad y gallardía propias del alma Guaraní, y como digno 
representante de la patria amada, recibía el 17 de febrero de 1913, su brevet de Piloto que 
lo convierte en el primer aeronáutico del Paraguay al mando de un aparato de locomoción 
aérea. 
 
Más tarde como bien lo llamó el piloto ex combatiente de la Guerra del Chaco MY Leandro 
Aponte Benítez, “La ruta de la gloria” donde Pettirossi se embarcará para impresionar al 
mundo con sus acrobacias aéreas que se inició rompiendo el récord mundial de Looping en 
Paris Francia, que en ese entonces era de siete repeticiones. 
 
El As (Silvio) lo superó en un vuelo espectacular y sorprendente registrando treinta 
repeticiones, estableciendo un nuevo récord mundial, seguidamente trajo sus asombrosas 
proezas del aire a Sudamérica iniciando en Argentina, Chile, Uruguay, Brasil y los Estados 
Unidos de América, donde era aplaudido y vitoreado por sus grandes hazañas en el aire 
nunca antes visto, acompañado siempre de su tricolor bandera y su máquina el 
“Deperdussin T monoplaza” bautizado por él mismo; como su amado país: “Paraguay”. 
 
Nuestro héroe siempre llevó en alto su herencia nativa de Alma Guaraní, su legado 
impresiona hasta nuestros días y en la actualidad se lo recuerda como el As de la Aviación 
Paraguaya y padre del mismo, decreto mediante, jamás se olvidará sus asombrosas 
proezas y tampoco olvidaremos el día que partió al eterno cielo azul un 17 de octubre de 
1916, eterno reconocimiento, gran Silvio Pettirossi. 

“Alas de un siglo en el alma guaraní” -  Aviación Militar 1923 -  2023 

Tte. 1° Silvio Pettirossi Pereira 
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Silvio Pettirossi Pereira 
 
 

Tras algo más de un siglo transcurrido, tanto la figura como la 
obra de Silvio Pettirossi, se vuelve para mucha gente, un 
verdadero enigma. En esta ocasión, para nuestra corporación 
siempre empeñada en recordar aquel patrimonio intangible que 
cala profundo sobre nuestra aviación, la historia de aquel avezado 
acróbata aviador que fuera aclamado por muchos como el Rey del 
Aire, en una época en que pocos podían expresar su tenacidad, 
destreza y valor sobre algunos de los principales cielos de 
América. 
 
Por ello, es que nuevamente hemos considerado apropiado 
emprender el llevar ante sus ojos, esta investigación iniciada 
tiempo atrás, con breves y certeras líneas, información 
aumentada e imágenes nuevas, que ayudarán a dilucidar de 
mejor forma y siempre sintética, quién fue este singular joven 
paraguayo que se inició en la acrobacia aérea mundial y de la cual 
llegó a ser uno de sus más indiscutidos exponentes. 
 
Sin lugar a dudas, a un nivel global, su nombre trasciende en Chile 
al mero vuelo pionero o al espectáculo aéreo, pues es reconocida 
su entrega generosa al esfuerzo social, mediante una decena de 
actuaciones benéficas que fueron en beneficio directo de muchas 
familias de escasos recursos y otras tantas que estimularon la 
colecta masiva que la Cruz Roja de Chile, organizaba hacia los 
huérfanos desvalidos de la guerra que se libraría por aquellos 
años en Europa.  

  

  
                   Silvio Pettirossi Pereira 

 
    Norberto Traub Gainsborg 
    Instituto de Investigaciones  
    Histórico Aeronáuticas de Chile 

Monografía histórica   
  Del Instituto de Investigaciones 

Histórico Aeronáuticas de Chile 
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TENIENTE 1°SILVIO PETTIROSSI PEREIRA,  
PADRE DE LA AVIACIÓN PARAGUAYA 

 
 

 
 

Fotografía de Silvio Pettirossi Pereira, quien sería llamado en su época como “Rey del Aire”. 
 
 
Hace algunos años atrás, con ocasión de cumplirse 108 años, desde que Pettirossi realizara el 3 de enero 
de 1913, su primer vuelo sobre Reims en Francia, y días más tarde, el 11 del mes de febrero obtuviese 
su brevet de piloto, nuestra corporación recordó a este gran prócer de la aviación iberoamericana, 
dedicándole una monografía histórica especial.  
 
Hoy, cuando una vez más recordemos su lamentable y trágica muerte, ocurrida el 17 de octubre de 
1916, leeremos estas líneas como sencillo tributo en el recuerdo, aportando algunos nuevos 
antecedentes sobre la cautivante vida y trayectoria de quien, con su destreza innata y la gracia de unas 
ya legendarias alas, recorriera varias naciones del continente incentivando el desarrollo de la aviación 
americana para beneficio y gloria de la unión de nuestros pueblos y progreso de los mismos. 
 
Pettirossi, fue y es una figura grandemente recordada en muchos países de América, no obstante, para 
valorarla en su justa medida, siempre es bueno retrotraernos a sus logros, inmersos en el propio 
contexto de aquellos días. 



Sus padres fueron el ciudadano italiano residente en el Paraguay, Antimo Pettirossi1 y la distinguida 
dama paraguaya doña Rufina Pereira Roldán. Silvio2, segundo hijo varón de la pareja, nació el 16 de 
junio del año de 1887, en el seno de una familia acomodada que residían en una casa ubicada en la 
calle 25 de diciembre 365 esquina Pilcomayo3, de la ciudad de Asunción, Paraguay.  
 
Por años, esta misma residencia perteneció a la descendencia de la Familia Pettirossi Pereira. Uno de 
los mayores biógrafos del famoso acróbata del aire, el Mayor P.A.M. don Leandro Aponte lo registra 
con todo detalle en su obra de 1960, quizás para nosotros los chilenos nos colme de orgullo conocer 
que  en  junio de 1928, la calle 25 de diciembre, que aludía al edificio del Congreso reunido en 1844 y 
que fue la casa de Gobierno paraguayo hasta la terminación del actual palacio, cambió su denominación 
por “Chile”, mientras que Pilcomayo pasó a llamarse Coronel Martínez en recuerdo del valiente militar 
que asumió la defensa de la fortaleza de Humaitá en la guerra de la Triple Alianza.  
 
Sus padres, preocupados de la mejor formación de sus hijos en aquellos días, los educaron en Italia. 
Inscribieron a Silvio, con sólo 7 años de edad, en un Colegio en Viterbo y luego en otro establecimiento 
Premilitar en la antigua ciudad de Spoleto en la provincia italiana de Perugia (región de Umbría), recinto 
el cual estaría como alumno interno hasta 1901.  
 

 
Fotografía de Alfredo y su hermano Silvio en Spoleto, Italia 

 
1 Antimo Pettirossi, fue el constructor del Palacio Patri de su connacional Juan Patri y obra del arquitecto sueco Carl Gustav Renhfeldt. Este edificio alberga 
actualmente a la Dirección de Correos del Paraguay. 
2 De acuerdo con los documentos que obran en mi poder, copia fiel de los originales, su otro hermano mayor, fue bautizado como Antimo Leonirdo el 25 
de diciembre de 1886, en la iglesia de San Blas de Itá. Lo curioso es que otros investigadores e historiadores que han escrito sobre Silvio Pettirossi, lo ubican 
con el nombre de Alfredo. Antonio Sapienza me comenta que a lo mejor se trató de un hijo fallecido prematuramente. Queda el desafío a investigar más 
profundamente este hecho, mientras queda consignado que sus hermanos fueron Alfredo, Elvira, Delia, Honorina y Luisa. 
3 https://www.familysearch.org/ark:/61903/3:1:3Q9M-C9TX-XSSF-2?i=332&cc=1368704&personaUrl=%2Fark%3A%2F61903%2F1%3A1%3AJJWZ-YMH 
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Curiosa postal con la fotografía de su madre doña Rufina Pereira Roldán 

que Silvio le enviara en 1904 desde Asunción a Buenos Aires, a su hermana Honorina Pettirossi. 
 
 

 
Ya con catorce años regresó a su patria materna, donde más tarde participaría como voluntario de la 
llamada Revolución Liberal de 1904, una guerra civil propiciada por las facciones de los cívicos y los 
radicales del Partido Liberal con el apoyo de un sector del Partido Colorado. Los méritos y nociones 
militares junto al arrojo desplegado en el combate en Parirí y especialmente en la defensa de Burro 
Ycuá durante su participación en este conflicto, le harían ganar un ascenso al grado de Alférez.  
 



El destacado historiador aeronáutico paraguayo y Miembro Correspondiente de nuestra corporación 
en ese país, Licenciado Antonio Luis Sapienza Fracchia, señala en su libro “La contribución italiana en 
la aviación paraguaya”, uno de los más importantes antecedentes que habrían despertado en 
Pettirossi los deseos por aprender las nuevas artes del vuelo: “Las noticias publicadas en los periódicos 
de la época sobre los exitosos vuelos de los hermanos Wright, Santos Dumont, Henri Farman, Roland 
Garros, Louis Blériot, entre otros, reavivaron la fiebre de volar en Silvio, pero se dio cuenta que la única 
manera de concretar su sueño era viajar al exterior. Así, se puso en contacto con su amigo, el senador 
argentino Benito Villanueva, manifestándole su intención de conocer las actividades aeronáuticas que 
estaban naciendo en aquel país”.   
 
Las relaciones sociales en la Argentina y sus manifiestos deseos de conocer más sobre aviación, lo 
llevarán a conocer y entablar amistad con el distinguido pionero aeronáutico argentino, Jorge Alejandro 
Newbery, junto al cual pronto conocerá más sobre los fundamentos básicos del vuelo al mismo tiempo 
que estimulará en el joven paraguayo, los deseos por viajar a Francia para concretar estudios 
aeronáuticos más profundos. 
 
Tras esta imborrable experiencia de vida, el motivado Pettirossi vuelve al Paraguay en 1912 con el fin 
de convencer a su padre que le ayudara a concretar sus motivados sueños. El planteamiento de tan 
osadas ideas parecen no convencer a su progenitor, por lo que el entusiasmo de Pettirossi esta vez se 
dirigirá para conseguir el apoyo de algunas amistades influyentes, entre ellos, estarán los senadores 
Luis Alberto Riart y Juan Cogorno, el entonces Ministro de Guerra y Marina Manuel Gondra y el 
Comandante de la II Zona Militar Coronel Adolfo Chirife, actores todos determinantes para interceder 
ante el propio presidente del Paraguay, don Eduardo Schaerer Vera, quien al apreciar los méritos 
militares e interés por la aviación del joven Pettirossi, le otorgará una beca de estudios presidencial, 
para realizar los correspondientes y necesarios estudios de vuelo en Francia.  
 

 
Don Eduardo Schaerer Vera, Presidente del Paraguay desde 1912 hasta 1916. 

(Durante su mandato estimuló becas de estudio para veteranos de guerra) 
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El propio Sapienza, asevera en sus investigaciones, que ante el entusiasmo y perseverancia mostrados 
por su hijo ante las autoridades consultas del Paraguay, donde el propio mandatario muestra gran 
interés por las ideas y pretensiones de su hijo, Antimo Pettirossi cede en su negativa inicial y decide 
apoyar los esfuerzos del futuro aviador. 
 
École de pilotage de Courcy-Bétheny 
Pettirossi partió para Francia el 4 de octubre de 1912 y una vez allá, ingresó como alumno en la Escuela 
de Aviación civil de la fábrica de Armand Deperdussin en Courcy-Bétheny, donde realizará su 
aprendizaje teórico y podrá hacer las prácticas de vuelo en el vecino aeródromo galo de Reims- 
Bétheny. 
 
Como Pettirossi ya contaba con mucho del aprendizaje teórico adquirido en la Argentina, se entrega a 
su pasión completando sus estudios en tiempo récord, haciendo con ello “gala de asombrosa seguridad 
y precisión” en el desarrollo de magníficas maniobras acrobáticas con su avión.  

 
 
No mucho tiempo pasaría 
hasta que llegara el 11 de 
febrero de 1913, fecha en la 
cual este osado aviador 
obtendrá su flamante brevet 
Nº1228 de piloto otorgado 
por la Federación Aeronáutica 
Internacional.  
 
Tras este logro, se dice que 
enseguida solicitó la 
fiscalización técnica oficial 
para la famosa prueba de 
acrobacia recientemente 
conocida como “Looping the 
loop”, el giro en vuelo vertical, 
y cuya marca entonces era de 
tan sólo 14 evoluciones.  
 
Pettirossi superó ésta en más 
del doble, y a partir de 
entonces, el piloto paraguayo 
alcanzaría una indisputable 
fama como Rey del cielo.  

  

 
Página con publicidad aeronáutica de la Casa de Armand Deperdussin,  

publicada en la revista L’ Aérophile4 a fines de 1910. 

 
4 La Revista L'Aérophile inició su aparición en el mundo de la aviación a partir de 1893-4. Más tarde en asociación con la Unión Aérophile de France, se 
inicia a fines de 1898, como Boletín oficial del Aero Club de Francia. 



  
Recorte del periódico vespertino francés, La Petite Press del viernes 6 de diciembre de 1912, dando cuenta de los  

rápidos avances obtenidos por Pettirossi. Debajo del recorte, una foto postal de enero de 1913, mostrándolo  
ya en los mandos del monoplano Deperdussin usado durante su aprendizaje. 

 
 

 
Postal de 1913 que ilustra el aeródromo de Reims Bétheny, donde funcionaba una de las Escuelas de Vuelo  

de la Casa Aeronáutica Deperdussin, en donde se perfeccionó Pettirossi en el “arte de las volaciones”. 
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Publicación del Boletín oficial del Aero Club de Francia, donde se publica la fecha exacta de la reunión de la Comisión de 

Aviación que evaluó sus condiciones para otorgarle días después, el 17 de febrero de 1913,  
su ansiado “brevet de piloto” Nº 1.228.  

 
Nota: M. Armand Deperdussin era además un importante miembro del Aero Club de Francia, por lo cual participó como 

miembro de la comisión evaluadora, ante la que Silvio Pettirossi rindió su brillante examen. 
 
 
 
Las noticias de los éxitos aéreos logrados por Pettirossi llegaron rápidamente a oídos del Gobierno 
Guaraní, por lo que, como recompensa a los esfuerzos desplegados por este avezado piloto, se le 
confirió el ascenso al grado de Teniente 1° en comisión, del Ejército Paraguayo.  
 



Todo el año de 1913, el aviador seguiría conquistando los cielos franceses, con toda clase de hazañas y 
pruebas aéreas, tantas que nuevamente el gobierno del presidente Schaerer decidió premiarlo y 
comisionarle con la compra del que sería el primer avión para su nación. De acuerdo con los textos 
consultados, Pettirossi habría hecho construir un ejemplar especial del monoplano Deperdussin 
modelo “T”, monoplaza, el que fue armado con un motor Gnôme giratorio de 7 cilindros y de 60 HP, al 
que bautizará como “Paraguay”.  
 
El modelo "T" habría sido un avión de “ala alta” tensada con tirantes de acero, su fuselaje era en base 
a una estructura en madera, similar al de las alas, con revestimiento de tela. La velocidad máxima que 
desarrollaba era de 105 km/h ostentando una autonomía de 2 horas y media. De acuerdo a algunos 
avisos de época se indica que su techo máximo era de unos 1.500 m de altura. 
 

 
Postal de 1913 que ilustra un monoplano Deperdussin modelo “T”, muy similar al usado por Pettirossi. 

 
 
Prueba acrobática “LOOPING the LOOP” 
Ya en 1913, los aviadores europeos estaban progresando muy bien con sus aviones especialmente los 
monoplanos Blériot y Morane con motores rotativos. No satisfechos con perfeccionar el vuelo normal, 
comenzaron a experimentar otras características del vuelo. Se dice que sería un inglés, Will Moorhouse, 
el primero en volar un avión invertido al detener su avión en una empinada subida, tiró de la nariz para 
arriba en lo que le iba a ir, y apagó el motor. El monoplano Blériot se detuvo por un momento y luego 
se deslizó hacia atrás por una corta distancia antes de hacer una guiñada hacia un lado, luego el buceo 
de la nariz-primero hacia el suelo. Esta acción se convertiría luego en una maniobra estándar, conocida 
como el “Stall-turn” o Cabeza de Martillo. 
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Estudiando el vuelo invertido, varios pilotos habían experimentado esta situación de vuelo invertido 
como resultado de las ráfagas de viento, pero hasta ese minuto, nadie lo había intentado 
intencionalmente.  

 
Fue Célestin Adolphe Pégoud5, piloto de 
pruebas de la firma Blériot, quien decidiría 
tratar y se convertiría en uno de los primeros 
pilotos acrobáticos.   
 
Este connotado piloto acróbata francés, fue 
también en 1913, el primer aviador en saltar 
desde un avión con un paracaídas (marca 
Bonnet), acción de la cual salió ileso y con 
ello marcó un nuevo record aeronáutico. 

  

 
 

 
 
Durante una demostración pública de vuelo, Pégoud realiza medio tonel a una posición invertida, dando 
como resultado otra maniobra de acrobacia aérea, ya que a lo mejor el piloto estaba preparado para 
volar invertido, pero su avión no, ya que al realizar la prueba el combustible mojó su avión.  

 

 
5 La primera mascota oficial, que tuviera la Escuela de Aeronáutica Militar de Chile, fue un fiel perro al que bautizaron como “Pégoud” en honor al 
célebre aviador francés. 



 
 
El famoso “LOOPING the 
LOOP” con que se haría 
famoso Silvio Pettirossi6, era 
una prueba acrobática 
diseñada por el aviador 
francés Adolphe Pégoud, que 
no fue lograda sino que hasta 
comienzos de septiembre en 
el año de 1912 por un piloto 
militar ruso llamado Piotr 
Nikolaevich Nesterov.   
 

 

 
 
 
No resultará curioso hoy descubrir, que la primera reacción de sus superiores ante el piloto ruso fue 
arrestarlo por tomar riesgos innecesarios con el equipo de vuelo, pero tras reconsiderarlo, finalmente 
lo ascendieron de grado.  
 
Un interesante artículo publicado en 1913, en el boletín oficial del Aero Club francés, L’Aerophile, 
describe en su primer párrafo lo siguiente sobre el Looping the Loop, efectuado en Rusia, he aquí 
algunas de las traducciones más significativas:   
 
“…una audaz experiencia de “Rizo sobre rizo” fue efectuado delante de Pégoud a inicios de 
septiembre en un aeroplano Nieuport por el piloto ruso, el Teniente Nesterow, quien ha provisto los 
siguientes detalles de su intento: 
 

Había pensado mucho en ejecutar el “rizo” para demostrar mis teorías para gobernar 
dispositivos, que difieren de los generalmente aceptados. Estas teorías se basan en el vuelo de las 
aves.  

He renunciado al timón como órgano rector del vuelo, la idea de que el timón se aplica sobre 
cuerpos muertos flotando, como una canoa, o los pescados sin cola, sino simplemente una cola que 
se curva. Los comandos del avión que diseñé en el proyecto serán capacitados por las alas que se 
curva bajo un ángulo variable como la cola del ave.” … 

 
6 El periódico francés de París, L’Intransigeant de fecha 3 de marzo de 1914, agrega un dato concreto no solo sobre el reconocimiento y la superioridad 
como piloto acróbata de Pettirossi en la Europa de aquellos días, cuando en su página 3, detalla: “D’Etampes.- Es el teniente Silvio Pettirossi, del Ejército 
del Paraguay, quien se viene a sumar a la lista de los lopistas. Aquí, sobre el aeródromo D’Etampes, él ha ejecutado 30 veces el loop, delante del M. Doridal, 
comisario de l’AéCF. Pettirossi pilotea un Depperdussin-Gnome, bujías Oléo, hélice Chauviére; es el primer piloto que hace el loop sobre su aparato.”  
(Fuente: https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k787016w/f3.item.r=silvio%20pettirossi.zoom) 
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L’Aerophile, noviembre de 1913 



Respecto a esta prueba acrobática, escribiría el mismísimo Pettirossi tiempo después en la revista 
argentina Deportes:  
 
“Entiendo, ante todo, que el Looping the Loop carece de la importancia que se le atribuye. Es una 
vuelta sencilla que obedece a leyes precisas que no fallan. Basta solo con decidirse, pensando en la 
verdad de dichas leyes. Tiene tan escaso valor el looping que lo hago tan solo como un complemento 
de mis exhibiciones en los festivales de aviación. La primera vez que lo ensayé batí el record de los 30, 
lo que prueba la facilidad de su realización. El segundo día hice 27.  Tiene esta experiencia un 
inconveniente tan solo: que cansa mucho al motor y como mis vuelos exigen que el mismo marche 
con precisión absoluta, por lo que los evito". 7 
 
 
De vuelta a América 
El 8 de marzo de 1914, Silvio Pettirossi Pereira viaja de regreso a Buenos Aires, en donde realiza una 
serie de exitosas presentaciones tras su arribo a fines de ese mes.  
 
Varias de ellas, tendrán como objetivo el recaudar fondos para construir un monumento a su querido 
amigo y mentor aeronáutico, el aviador Ing. Jorge Alejandro Newbery, quien perdiera la vida en un 
trágico y desafortunado accidente en Los Tamarindos, Mendoza, días antes, el 1° de marzo de 1914, al 
realizar un nuevo ensayo a su inminente cruce en avión del macizo andino que une Argentina y Chile.  
 

 
Estado en que quedó el Morane Saulnier que volaba Newbery, después de la caída en el campo “Los Tamarindos” 

 
En esas concurridas demostraciones, Pettirossi repitió todas las maniobras realizadas anteriormente en 
Francia, ante innumerable público. En una ocasión se llegó a calcular que más de 50.000 personas 
presenciaron las llamadas “locuras de Pettirossi”.  
 

La prensa bonaerense dedicó altos elogios al piloto paraguayo y hasta el propio presidente de la 
Argentina, el Doctor Roque Sáenz Peña junto al vicepresidente Dr. Victorino de la Plaza, quedaron 
impresionados al asistir a una de sus demostraciones, felicitándolo efusivamente tras las acrobacias 
realizadas por el tenaz aviador.  

 
7 Declaración publicada en la Revista Argentina “Deportes” y reproducida en http://www.abc.com.py/edicion-impresa/politica/pintado-por-si-mismo-
937783.html 
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Silvio Pettirossi, 
momentos antes 
de aterrizar en el 
Hipódromo de 
Belgrano, tras una 
de sus grandes 
exhibiciones 
aéreas. 

 
Pettirossi 
evoluciona sobre 
el público 
asistente al 
Hipódromo 
bonaerense. 

 
 
 

 
Invitación a banquete en homenaje al aviador paraguayo, circulada en Buenos Aires. 

 
Mientras los vuelos de Pettirossi hacían furor en la Argentina; en su Patria, se iniciaba una suscripción 
de carácter popular para poder obsequiarle otro avión al gran Pettirossi.  
 
Por otra parte, los diarios brasileños de marzo y abril de 1914, proclamaban y difundían sus éxitos 
avisando que a mediados de mes, podría estar por aquellas tierras. Buscando cumplir con las múltiples 
invitaciones, es que viajará al Brasil a bordo del vapor S.S Frisia, donde realizará varias presentaciones 



en la ciudad de Rio de Janeiro, provocando gran conmoción con sus vuelos y aumentando con ello, la 
fama que ya le antecedía.  

      
                                A Noite, 20 de abril de 19148                                                Ultima Hora, 6 de mayo de 19149 
 
En una de estas exhibiciones, realizada el 13 de mayo de 1914, acudió una multitud estimada en unas 
200.000 personas, entre las que se encontraba el presidente del Brasil, Mariscal Hermes Rodrigues da 
Fonseca y miembros del gobierno.  
 
En esta ocasión, una comisión del Aero Club Brasileiro, presidida por Ricardo Kirk, Ernesto Darioli y el 
ingeniero Nicola Santos, entregaron al valiente aviador, tras las pruebas acrobáticas realizadas ese día, 
un diploma de Socio Honorario y una particular medalla de oro con un águila en el anverso que en sus 
garras sostenía un valioso brillante. Al reverso la dedicatoria “Ao Aviador Pettirossi o Aero Club 
Brazileiro”10. 

    
                            A Noite, 8 de mayo de 1914                                            Jornal do Brasil, domingo 24 de mayo de 191411 

 
8 http://memoria.bn.br/DocReader/DocReader.aspx?bib=348970_01&pesq=pettirossi&pasta=ano%20191&hf=memoria.bn.br&pagfis=4157 
9 http://memoria.bn.br/DocReader/DocReader.aspx?bib=348970_01&pesq=pettirossi&pasta=ano%20191&hf=memoria.bn.br&pagfis=4243 
10 Diario O Seculo (RJ), 14 de mayo de 1914. Núm. 2375. Pág. 1. 
11 http://memoria.bn.br/DocReader/DocReader.aspx?bib=030015_03&pesq=pettirossi&pasta=ano%20191&hf=memoria.bn.br&pagfis=25312 
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El aviador paraguayo 
Pettirossi quien ha 
perfeccionado las 

acrobacias aéreas de 
Adolphe Pégoud, en 

el Jockey-Club de Rio 
de Janeiro listo para 

realizar uno de sus 
vuelos.  

 
9 de mayo de 1914. 

 
 
El semanario ilustrado brasilero, Theatro & Sport, en su edición del 14 de mayo de 1914, señalaba al 
respecto: “la semana que termina hoy fue sin dudas, entre las que destacan los emocionantes vuelos 
realizados por el intrépido y audaz aviador paraguayo Silvio Pettirossi, en el Prado Fluminense, 
actualmente transformado en aeródromo. Los estupendos vuelos en “loop the looping” causaron la 
mayor impresión posible, y francamente, tras este emocionante espectáculo de acrobacia aérea, el 
espectador queda convencido de que ya no es necesario estudiar la estabilidad aérea, ya que todo 
depende únicamente de la calma y audacia del aviador. En la categoría de Silvio Pettirossi, el maravilloso 
aviador que nos visita ahora, es, a nuestro juicio, el más perfecto que hemos tenido ocasión de apreciar.” 
 
 
Entre las anécdotas confirmadas que se cuentan que sucedieron 
en esta ocasión, se dice que entre los asistentes estuvo el 
entonces Ministro de la Marina, Almirante Alexandrino Faria de 
Alencar, quien al observar el espectáculo aéreo del paraguayo, 
comentó al teniente de la Armada, Virginius De Lamare, que le 
gustaría que los pilotos brasileros hicieran lo mismo, a lo que el 
oficial contestó, que si la Marina tuviera sus pilotos y aviones 
propios, esto podría ser.  
 
Tan desconcertado quedó el Ministro Alencar con la respuesta, 
que al día siguiente le comunicó a De Lamare que la Armada 
tendría sus propios aviones.  
                                                                                                                                                             A Noite, 10 de mayo de 191612 

 
12 Una entrevista con el señor Ministro de Marina, almirante Sr. Alexandrino Faria de Alencar. 
http://memoria.bn.br/DocReader/DocReader.aspx?bib=348970_01&pesq=pettirossi&pasta=ano%20191&hf=memoria.bn.br&pagfis=8505 



 
Sátira política publicada en el semanario brasilero “O Malho” del 23 de mayo de 1914, donde se hace  

una analogía con las asombrosas capacidades acrobáticas realizadas por Pettirossi en el Brasil. 
 

República: -¡Mira: Mira Zé! Oye! Nuestra señora... 
Zé: No se asuste, señora! La situación pude cambiar para cualquier lado o venir mismo con la cabeza hacia abajo,  

que el piloto no va a lastimarse y volverá apenas quisiera para la posición normal... Es el looping-the-loop.-  
¿Usted no vio el Pettirossi? Es así...   

 
(Traducción gentileza del Coronel de la Fuerza Aérea Brasileña, Sergio Mourão M.) 
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Pettirossi en el Jockey-Club de Rio de Janeiro. (Fuente: Semanario O Malho. 16 de mayo de 1914) 

 
 
Pocos meses después, el 22 de agosto de este año el Ministro firmó el Aviso N° 3.986, con la 
determinación de la organización de una escuela de la aviación de la Marina. Al respecto se dice 
también que el Almirante Faria de Alencar habría ofrecido a Pettirossi la dirección de la próxima Escuela 
de Aviación Naval de Brasil, quien declinó este honor muy agradecido por el ofrecimiento. No se tenían 
datos fidedignos de esto último, pero si se sabe que las exhibiciones de Silvio Pettirossi fueron una gran 
motivación para la creación de la aviación naval brasilera, de acuerdo a una entrevista publicada en 
mayo de 1916.  
 
En junio de 1914, continuarán las exitosas presentaciones aéreas en el Uruguay. En este país, tras una 
serie de aclamadas presentaciones será agasajado con una serie de reuniones sociales, en una de ellas 
conocerá a la futura compañera de sus días, la distinguida joven Sara Usher Conde, hija del señor 
Guillermo Usher Antúnes y doña Petronila Conde Rodríguez, matrimonio de elevada posición social en 
el Uruguay.  
 
Las performances realizadas en este país fueron de gran impacto mediático, es así que uno de los 
principales diarios del Uruguay relata detalles sobre las “volaciones” del paraguayo en estas palabras: 
 
“Después de recorrer un rato el espacio en distintas direcciones. Pettirossi en un magnífico viraje 
vuelve al punto de partida, comenzando ahí, su acrobacia aérea. Lo primero que realiza es un looping 
the loop, sobre el ala izquierda. Luego se deja caer a pique plañendo en una forma magistral, que 
arranca un grito entusiasta de todas las gargantas. No satisfecho de esa proeza, el aviador se eleva 
nuevamente, para realizar el looping en diferentes formas, paralizando el motor y dejando caer el 
aparato verticalmente, dando la sensación de una vertiginosa caída. 
 



Un sudor frio corre por la frente de los espectadores que suponen un percance grave, pero a menos 
de diez metros de la tierra, vuelve a funcionar de nuevo el motor. Pettirossi saluda sonriente, 
elevándose con serenidad majestuosa. 
 
Otro ejercicio emocionante lo realiza el aviador, simulando el aterrizaje. En pleno vuelo, el teniente 
Pettirossi, pica hacia abajo en dirección al público y en un punto determinado. Los espectadores que 
ven venir al aparato, aterrorizados echan a correr en todas direcciones, y algunos hasta se tiran al 
suelo, pero el aviador pasa por sobre la cabeza misma del público a una altura no superior de cinco 
metros, saludando con un gesto amable, para elevarse nuevamente y ejecutar el looping. Cuando 
algunos no han vuelto aún de su sorpresa, el aviador se encuentra ya a una buena altura. 
 
Y el aterrizaje lo efectúa el aviador paraguayo con la misma sencillez que sus estupendos vuelos” 
 
Al mes siguiente viajará a Chile, donde el diario El Mercurio de Chile de fecha 2 de julio, comunica con 
una nota la próxima visita de Pettirossi al país, junto con avisar de la llegada a Chile, del mecánico del 
aviador paraguayo, Maurice Béguet13, quien irá armando el avión de Pettirossi en conjunto con el 
destacado mecánico francés avecindado en Chile, César Jean Copetta Brosio. 
 
Luego, un telegrama de saludo dirigido al Aero Club de Chile, fechado 11 de julio de 1914, y enviado 
desde la austral ciudad de Punta Arenas, comunicaba lo siguiente: 
 

“Aviador paraguayo Silvio Pettirossi, con honor y placer  
saluda atentamente  

al Aero Club de Chile, y le participa su viaje  
hacia la hermana patria a donde 
llegará por el vapor Orduña”. 

 

 
 

13 Maurice Jules Béguet (Otras veces señalado como Béquet), que acompañó a Pettirossi en calidad de mecánico, fue también piloto y recordman de 
hidroplanos en 1913. Nacido en el Havre, el 10 de mayo de 1890, y dedicado a la mecánica desde muy niño. Compañero del aviador Paillette en infinidad 
de Meetings de aviación en Francia, durante más de un año. Luego se contrató con el piloto inglés Bertram “Nir” Dickson a quien siguió en todas sus 
exhibiciones en Inglaterra. 
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El Mercurio de Valparaíso, 14 de julio de 1914 

En esta nota, se señalaba que Pettirossi arribaría primero a aquel puerto, desconociéndose que  
se había bajado en el puerto de Coronel para conectar por vía férrea a Santiago 

 
Es así, que días más tarde abordo del antes señalado vapor, Pettirossi arribaba al sureño puerto chileno 
de Coronel, el día 15 de julio de 1914, desde donde se trasladará por ferrocarril hasta Santiago de Chile. 
Una vez en la capital, Pettirossi visitará a medio día los principales periódicos para invitar a los medios 
a que acudan a su primera presentación aérea planificada para la tarde de ese mismo día, en el Club 
Hípico de la ciudad. 
 



A pocos días de su arribo, el Boletín N°6 del Aero Club de Chile, correspondiente al período de junio y 
julio de 1914, escribía estas encomiásticas líneas a la sociedad deportiva, aviadores y en especial a 
aquellos entusiastas de la aviación nacional: “Pettirossi ya ha tenido ocasión de darse a conocer como 
un virtuoso del aire, asombrando a nuestro público con sus temerarios e inimitables vuelos, que son 
toda una revelación del gran progreso alcanzado en la estabilidad de los aeroplanos en el aire, bajo la 
dirección de una mano experta y un espíritu sereno, como el de este aviador.” 
 
A continuación, la misma nota auspiciaba éxitos en las presentaciones previstas para esta gira y 
anunciaba una novedad medianamente comentada por aquellos días. La primera decía: “Pettirossi 
llevará a cabo seis o más exhibiciones en Santiago, lo que permitirá que sus asombrosos vuelos sean 
ampliamente conocidos por los numerosísimos aficionados”, mientras que la otra, daba cuenta de: 
 
 “Aeroplanos para el Paraguay.- De acuerdo con el contrato que el aviador nacional Eduardo Molina 
Lavín celebró con el Gobierno del Paraguay, en pocos días más, y ante una comisión que la formarán 
el Ministro de esa nación, el aviador Pettirossi y dos oficiales paraguayos, se hará la entrega de los 
aeroplanos que el señor Molina llevará a Asunción para iniciar el primer curso de la Escuela de 
Aviación de esa República”. 

 
A medida que pasaban los días, otro interesante reportaje, del mismo medio aéreo nacional, fechado 
días más tarde de su arribo a Santiago y su lamentable accidente inicial en el Club Hípico, ese indeseado 
miércoles 15 de julio de 1914.  
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En él, se hacía referencia a las virtudes técnicas que proporcionaba ciertamente, el escaso y delicado 
material fílmico del que se disponía por aquellos días, proveniente esencialmente de Europa y los 
Estados Unidos, con el cual se podrían editar los prodigiosos y arriesgados vuelos acrobáticos del ya 
emblemático aviador.  
 
La crónica publicada en este relevante boletín técnico, daba a conocer lo impactante del espectáculo 
aéreo, en los siguientes términos:  
 

“Vistas en una cinta cinematográfica uno podría imaginarse que las proezas aéreas que ejecuta 
el aviador Silvio Pettirossi son una fantasía, una rápida y feliz combinación de la Casa Pathé, pero viendo 
la realidad, contemplando a este virtuoso repetir iguales hazañas bajo nuestro cielo, uno no puede 
menos que exclamar que la aviación progresa a pasos agigantados y que Pettirossi es un aviador como 
pocos, uno de esos héroes que exponen su vida por demostrar ante sus semejantes la confianza que les 
inspira el difícil arte a que se han dedicado. 
 

Para Pettirossi nada queda por hacer en materia de arrojo. Este bravo piloto todo lo ha probado; 
todas las caídas posibles las ha tentado buscando y obteniendo el remedio inmediato para volver el 
aeroplano a su estado normal. Y pasa así a ser un hombre extraordinario, de un cerebro superior, de un 
corazón de acero, que no palpita ante el peligro a que se expone. 
 

La aviación proporciona momentos muy agradables, sensaciones extrañas que aún no han 
podido ser definidas; y así debe ser, pues a este eximio surcador del espacio le hemos oído decir que 
experimenta un grato placer al volar cabeza abajo, semejando “la hoja seca”, sin que jamás haya 
sentido la menor molestia encontrándose en esa postura. 
 

Viéndolo volar perdido entre las nubes y teniendo como marco nuestras nevadas cordilleras y el 
verdor de los campos vecinos donde la vista se recrea ante un espectáculo majestuoso en realidad y 
poesía, cuántas ideas llegan a nuestra imaginación, cuántos recuerdos de otros tiempos afluyen ante 
nuestra vista y nos muestran a los primeros aviadores que recelosos piloteaban sus máquinas temerosos 
de que al menor soplo su débil barquilla pudiera ser arrastrada o volcada, concluyendo con su existencia. 
 

Hoy vamos más allá; ante el espectáculo que nos ofrece Pettirossi vemos el porvenir, el día no 
lejano, cuando todos, cual más cual menos, puedan realizar una excursión aérea con la más completa 
seguridad, ya sea navegando bajo un cielo hermoso y sereno o bajo la cúpula plomiza, amenazadora de 
un día de tempestad. 
 

Las volaciones de Pettirossi deleitan, trastornando el temor en admiración hacia el más audaz 
de los pájaros humanos que hemos conocido, y cuya fama ha trascendido ya todo el Orbe, donde un 
sud-americano ha llegado a calificarse como el más hábil de los reyes del aire. 
                                                                                                                                        
                                                                                                                                        Armando Venegas 
                                                                                                                               Santiago, 28 de julio de 1914” 
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Revista Zig-Zag N°491, 18 de julio de 1914 



 
Pettirossi conversa animadamente con el público y con el Capitán Manuel Avalos Prado, destacado piloto militar chileno 

y primer Director de la Escuela Aeronáutica Militar, a quien había conocido en Francia. (Fuente: MNAE) 
 

 
Foto derecha:  Pettirossi en el Club Hípico de Santiago 

 
Aquí en Chile, sufrirá inicialmente un impasse al intentar despegar. El avión chocó contra una de las 
defensas de la pista de carreras con la consiguiente rotura de la hélice y de algunas maderas, pero sin 
daño aparente para el motor. Este pequeño y confuso accidente del cual Pettirossi salió ileso, le costará 
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el retraso de unos pocos días para reparación del aeroplano y cambio de hélice en el ya célebre garaje 
de los Hermanos Copetta en la calle Ejército 755, de esta capital. 

 
 

Luego del accidente sufrido producto del barro que había en el terreno, la máquina es trasladada  
hasta los Talleres de los Hermanos Copetta Brosio. (Fuente MNAE) 

 
 
Tras el percance ocurrido esa tarde, informa el diario que el ilustre piloto fue igualmente homenajeado 
por los miembros del Aero Club de Chile y otros distinguidos aviadores chilenos.  
 
Hecho el cambio de hélice y arreglos generales, el avión estuvo nuevamente listo para despegar el 
sábado 18 de julio, la que sería la segunda actuación del piloto paraguayo. Eran las cuatro de la tarde, 
ante un escaso pero escogido público que asistió al recinto del Club Hípico, hizo su primer y arriesgado 
vuelo en territorio chileno entre el entusiasmo y admiración generales.  
 
Despegó tras una carrera de 50 metros de manera impecable, tomó altura y efectuó su primer círculo 
sobre el Hipódromo, en un segundo círculo a 200 metros frente a las tribunas realiza el primer looping 
del día sobre la cola, causando delirante entusiasmo en el público. Luego realizó un segundo looping 
sobre el ala izquierda, prueba muy arriesgada y enteramente desconocida para los asistentes. Por 
último, realizó un nuevo círculo a unos 20 metros de altura esta vez sobre las tribunas, deteniendo el 
motor y dejándose caer oscilando de una a otra ala como si hubiera perdido el manejo de su avión. 



Luego de unos veinte minutos de espectáculo aterrizaría pasando a llevar una cuerda que separaba la 
reja de las tribunas con la cancha de carreras, causando nuevamente daños menores al avión y 
demorando por algunos días, las próximas exhibiciones de esa semana. 
 
El lunes 20, aparecen en el diario El Mercurio, bajo el título AVIACIÓN, publicadas tres notas 
relacionadas con esta última actuación y una muy interesante referente a la aviación del Paraguay:  
 

• “Se activan con rapidez los arreglos del Deperdussin del aviador Pettirossi a fin de  
tenerlo listo para la próxima exhibición anunciada para el sábado de esta semana”. 

 
• “Se gestionará la concesión del Parque Cousiño para que Pettirossi pueda hacer  

dos días de aviación en la semana: El sábado en el Club Hípico y el domingo  
en el Parque Cousiño a precios populares”. 

 
• “La próxima comida mensual de los socios del Aero Club de Chile se llevará a cabo  

el sábado 1º de agosto en el Hotel España. Esta comida será en honor de los aviadores  
Sr. Pettirossi y Luis O. Page, el primero actualmente entre nosotros y el otro próximo  
a llegar a esta ciudad. Las tarjetas están a disposición de los socios en la secretaría  
donde se pueden retirar de 11 a 12 M y de 6 a 7 PM.” 

 
• “En esta semana se hará la recepción de los aeroplanos que el Gobierno del Paraguay  

adquirió para la Escuela Militar de Aviación de ese país.” 
 

 
 

Aviso publicado el Domingo 2 de agosto de 1914, publicitando el asistir a una de las actividades que el aviador  
Pettirossi realizará en el Parque Cousiño de Santiago de Chile. La concesión acordaba el poder realizar dos espectáculos 

semanales, los sábados en el Club Hípico y los domingos en el Parque Cousiño. 
 

Para entregar un marco anecdótico y de información del mundo aeronáutico nacional de esos días, será 
menester recordar al lector, que el Coronel Pedro Pablo Dartnell Encina, había sido nombrado como 
nuestro segundo Inspector de Aeronáutica Militar, en reemplazo del general Arístides Pinto Concha, 
dando con ello continuidad a nuestra aeronáutica militar temprana. La figura de Dartnell, bastante 
apreciada en el mundo militar y civil, pues era además, vicepresidente del Directorio del Aero Club de 
Chile, entidad de gran valer por esos días.  
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Revista Zig-Zag N°492, 25 de julio de 1914 



Mientras, en la América de aquellos días, dos hechos de gran 
trascendencia impactaban a la opinión pública: El inminente 
inicio e incierto desarrollo de la Primera Guerra Mundial que 
afectaba inicialmente a la esperada feria internacional de 
San Francisco, la Panama Pacific International Exposition; y 
luego otro hecho más cercano al Cono Sur, sería la muerte 
del presidente transandino Roque Sáenz Peña ocurrida el día 
9 de agosto, pocos días antes de la partida de Pettirossi 
desde Chile.  
 

 
La Exposición Internacional Panamá-Pacífico fue la primera feria mundial celebrada en América. Esta se realizaría en 

San Francisco, California, Estados Unidos, a partir del 20 de febrero al 4 de diciembre de 1915.  
Su propósito declarado era celebrar la finalización de la construcción del Canal de Panamá, magno hito ingenieril de la 
época, pero también fue ampliamente visto como una oportunidad para mostrar la reconstrucción y recuperación de la 

ciudad de San Francisco, del terremoto de 1906. La feria se construyó en un sitio de 636 acres (1 milla cuadrada, 2,6 
km2) a lo largo de la costa norte, entre Presidio y Fort Mason, actualmente conocido como Marina District. 
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Ante el segundo y lamentable hecho ocurrido, valga resaltar que, con motivo de este sensible 
fallecimiento, se intercambien los Aero Clubs de Chile y Argentina, estos interesantes telegramas que 
reproduzco:  
 

“Santiago, 10 de agosto de 1914.-  
Señor Presidente del Aero Club Argentino.- Buenos Aires.- En nombre del Aero Club de Chile presentamos 
por su intermedio nuestro sincero pesar a la nación argentina, fallecimiento ilustre primer mandatario 
país hermano.- Jorge Matte. Presidente.- Armando Venegas. Secretario” 
 

Buenos Aires. 12 de agosto de 1914.-  
Señor Presidente del Aero Club de Chile. – Santiago.- En nombre de esta institución agradezco las 
expresiones de sentimiento que nos dirige ese Aero Club con motivo fallecimiento Presidente de la 
nación.- Ernesto Newbery. Presidente.-” 
 
 

 
Fotografías de Silvio Pettirossi junto al precursor aeronauta chileno, Armando Venegas de la Guarda. 

 
Al respecto de la acrobacia aérea, Armando Venegas, nos relata en su libro, Recuerdos de casi un siglo, 
sobre su experiencia con la famosa prueba de Looping the loop: “…me convenció de la seguridad que 
existía de realizar esta prueba en sus manos y en una de sus exhibiciones lo acompañé como pasajero 
y puedo decir que más fue el susto que pasé que el agrado que me proporcionó estar dándome vuelta 
como trompo en el aire”.) 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Fueron muchas las acrobacias que el osado aviador paraguayo realizó en las largas presentaciones en 
nuestro país, por lo que el glosario acrobático conoció de la “S”, el “Torbellino de la muerte”, la “hoja 
muerta” además del famoso “Looping the loop”14 y otros. Así transcurrió el tiempo hasta el mes de 
agosto, que es cuando ya dará término a su brillante estadía en nuestra capital. Sus últimas 
presentaciones estarán pletóricas de público que aplaudirá enardecidamente sus grandes y arriesgadas 
maniobras. 
 

 
14 De acuerdo a la información consignada en el Boletín N°5 del Aeroclub de Chile, del mes de mayo de 1914, los aviadores en el mundo que realizaban 
esta particular y peligrosa prueba acrobática, eran sólo 44 de acuerdo a la Federación Aérea Internacional, de los cuales se distinguían tres sudamericanos: 
Silvio Pettirossi del Paraguay, Juan Bielovucic del Perú y Luis Omar Page de Chile. 



37 
 

   
 

Avisos publicados en el Diario El Mercurio, donde se anunciaron las últimas de las “volaciones” que Pettirossi  
hiciera en Santiago los días 8 y 9 de agosto respectivamente antes de viajar a Valparaíso, en donde realizó un par de 
presentaciones antes de viajar al Paraguay.  
 
 
Otro aspecto importante sobre Pettirossi, que resalta su ya demostrado y generoso aspecto social, más 
allá de las necesidades evidentes, sea el que, los dineros de algunas de las exhibiciones que se realizaron 
en Argentina, Brasil, Chile y también en el Uruguay, fueron a beneficio de las nacientes Escuelas de 
Aviación de los respectivos países. 
 
 

  
El producto de los fondos recaudados en el espectáculo realizado el día sábado, serán donados a la Cruz Roja Francesa 

por cuya difusión estuvo a cargo de la Colonia residente en Chile.  
(Recordemos que Alemania había declarado la guerra contra Francia días antes, el 3 de agosto de 1914.) 



 
Portada de El Diario Ilustrado de comienzos de agosto de 1914 
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Una de las últimas manifestaciones para homenajear a Pettirossi, será a principios de agosto, la que se 
llevaría a cabo en el amplio comedor del Hotel España15 de nuestra capital, comida con que los socios 
del Aero Club de Chile, agradecerían al notable y célebre aviador paraguayo, quien durante todo este 
tiempo había sido más que un huésped de honor. 
 
Los asientos de la mesa para la cena de homenaje fueron colocados en forma de una “U”. En las 
ubicaciones principales fueron ocupadas por el Embajador del Paraguay en Chile, señor Fulgencio 
Ricardo Moreno; el Coronel de Ejército Pedro Pablo Dartnell, vicepresidente del Aero Club; aviador 
Silvio Pettirossi; Armando Venegas, Secretario del Aero Club de Chile y redactor de aviación de El 
Mercurio; Juan Jelves; César Copetta; Juan Maluenda; Tucapel Ponce; el aviador Eduardo Molina Lavín 
y miembros del directorio. Los demás asientos fueron ocupados por otros numerosísimos socios e 
invitados especiales.  
 
Se sirvió un espléndido menú, el que se encontraba impreso en una elegante cartulina, en cuyo fondo 
se dibujaba una original caricatura del festejado.  

                       
Ilustración utilizada en la portada del Menú y un recorte con parte de la nota publicada al día después 

 
15 Era un muy elegante hotel y centro de encuentro social capitalino, ubicado en calle Ahumada 238. 



Tal como lo señala una nota periodística, de este particular agasajo, se conservan dos importantes 
registros de algunos de los discursos que se dijeran tras servirse el champaña que ofreció en la 
manifestación el coronel Pedro Pablo Dartnell.   
 
El primero de ellos, es el que hiciera el propio Pettirossi ante la multitud asistente y que se reproduce 
más abajo. Otros importantes personajes de aquella noche también hicieron lo propio, incluso el 
Embajador del Paraguay, señor Fulgencio Ricardo Moreno, quien por ser palabras que emergieron del 
momento, parece no haber quedado testimonio alguno más allá de lo relatado por la prensa del día 
después.  
 
También hablaron los señores Francisco Fierro y Joaquín Jelves, este último fue quien leyó el discurso 
que se acompaña a continuación del de Pettirossi. He aquí los discursos de los señores Pettirossi y 
Jelves:  
 
AVIADOR SILVIO PETTIROSSI  
 
“Señores:  
 
Hubiera deseado que mis palabras tuvieran todo el calor del sentimiento que las inspira, para 
agradeceros esta inmerecida demostración con que me honráis, y que es para mí otra prueba elocuente 
de la hidalguía chilena de que tan gratas memorias se conserva en mi patria, la República del Paraguay.  
 
Ayer no más un núcleo distinguido y selecto de la juventud chilena, deseando expresarme los mismos 
afectuosos sentimientos que vosotros en este momento, congregáronse en el Club de la Unión en 
derredor de una mesa y ofrendáronme con toda sinceridad sus cariños y simpatías.  
 
Halaga mi vanidad por modo extraordinario la expresión de todos estos homenajes, si bien comprendo 
que no soy sino un pretexto ocasional para que en Chile se dé expansión a los sentimientos de honda 
simpatía hacia mi patria, elaborada en largos años de ininterrumpida relación fraternal, y que está 
correspondido por el pueblo paraguayo en el grado en que ha podido manifestarla hasta ahora, y han 
de atestiguarlo los pocos chilenos que han honrado con su visita a mi patria.  
 
Existe en vuestras modalidades, en la altura de vuestro espíritu, en ese rasgo de dar el corazón con el 
abrazo, mucha similitud con la gente de mi raza; cuya característica es siempre el desprendimiento, la 
sinceridad y, por qué no decirlo, señores, un voluptuoso afán de desafiar a la muerte, patrimonio de las 
razas fuertes, engendradoras de héroes.  
 
Saldré de Chile muy pronto con destino a mi patria, con la honda pena del que abandona una tierra que 
sin ser la suya tuvo el privilegio de forjarle esa ilusión, con el corazón lleno de los afectos de gratitud que 
todo paraguayo ha podido llevar del seno de vosotros. Iré a decir a mis compatriotas el grado de 
progreso que ya habéis alcanzado en la Aviación, la importancia de las instituciones encargadas de su 
fomento y desarrollo, que tanto en el orden civil como en la familia militar aúnan esfuerzos y energías 
por incorporar a Chile a los países que en la misma Europa han logrado un mayor grado de progreso en 
este empeño atrevido y universal de la noble conquista del aire.  
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Séame permitido formular un voto que traduce un sincero anhelo mío: que el Aero Club de Chile, 
institución de Aeronáutica civil de las más valiosas de su índole en Sud América, vea muy pronto 
coronados sus esfuerzos logrando ver a los hijos de esta tierra de bravos y de héroes, alzarse a la altura 
de los que conquistan fama universal en la Aviación, que este suelo privilegiado que vio nacer a un 
Arturo Prat, bien puede haber engendrado al que habrá de besarse con las nubes, escalando esta 
tentadora cumbre andina.  
 
He dicho.” 

 
 
A este dedicado y sentido discurso, contestó como indicara, la arenga don Joaquín Jelves del Aero Club 
de Chile, haciendo referencia no sólo al audaz aviador acrobático, sino que también, a la aviación, a los 
duros momentos que el mundo comenzaba a vivir, y a la hidalguía del pueblo paraguayo:  
 
“En La Haya, capital de uno de los más pequeños Estados de la Europa se levanta el templo de la Paz. 
Delegados de todos los países llevan el contingente de sus luces a las conferencias que allí se celebran. 
Hombres de todas las creencias invocan a sus dioses tutelares para que los iluminen en esta santa labor 
por la paz de las naciones.  
 
Parece que se anidan también allá entre las columnatas y arcadas del monumento los espíritus de los 
genios de pasadas edades que rindieran culto a los más nobles ideales por la concordia y la fraternidad 
universal. Los ecos de esas conferencias son llevados en alas del telégrafo a todos los ámbitos del mundo 



y se pierden entre el tumulto de las multitudes como se esfuma el oleaje del mar al llegar a la ribera. Es 
que el hombre recibió como herencia fatal la esfinge aterradora de la guerra.  
 
Afuera del templo la evolución creadora en todas las manifestaciones del pensamiento humano inventa 
nuevos instrumentos que derraman la muerte en el aire, en la tierra y en el mar.  
 
El comercio, móvil de las guerras futuras refleja en los fundamentos de sus códigos la ley soberana del 
más fuerte y esta ley pesa en la conciencia de los pueblos como la roca de Sísifo.  
 
Ayer como hoy, un nuevo Aníbal trasmontará otros Alpes para subyugar otra Roma; ayer como hoy un 
nuevo Atila al frente de otras hordas de bárbaros, querrá cambiar la faz del mundo o prepararse a la 
muerte en la alta pira levantada por él mismo.  
 
La anhelada paz de las sociedades será siempre una quimera: la guerra vivirá. Y en este desconcierto de 
la humanidad las naciones se aprestan a la lucha y a la defensa. 
 
Una nueva aurora se vislumbra ya en el arte de la guerra: es la navegación aérea y la aviación. En esas 
llanuras doradas por el sol se decidirán mañana las contiendas entre esas falanges que defenderán el 
suelo de sus mayores.  
 
Las naciones de América atentas a los progresos de la Europa echan los cimientos de estas nuevas 
instituciones de aviación ya sean ellas civiles o militares.  
 
Yo saludo en sus vuelos olímpicos a esos dominadores del espacio azul. Saludo a la esperanza, a la 
juventud, «legión sagrada de la gloria», y en el aviador Pettirossi, a la encarnación de la pujanza de un 
pueblo, que en una guerra sin paralelo en los fastos de la Historia, en ese drama bárbaro a la faz de la 
América impasible, cayeron combatiendo hombres, mujeres y niños en aras de la patria, envueltos en la 
paraguaya enseña para despertar a la luz, a la gloria allá en la inmortalidad.” 
 
Terminada la manifestación de aquella tarde, los presentes fueron invitados a visitar el Club Militar, 
donde una vez más, se brindó, por las instituciones armadas del Paraguay y Chile.  
 
Por aquellos aciagos y poco claros días, la prensa nacional dedicaba páginas a hacer referencia diaria a 
las múltiples amenazas, declaraciones de guerra, batallas, ocupaciones y primeras bajas en Europa, al 
mismo momento, que señalaba otras realidades que se comenzaban a vivir en América Latina a 
propósito de la guerra. 
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El retorno a los cielos de la Patria 

                        
Recortes de El Mercurio de Santiago y de Valparaíso, 10 de agosto de 1914 

 
 
Tras un par de últimas actuaciones efectuadas en Viña del Mar, Chile, y decenas de calurosas 
felicitaciones; Pettirossi embarcará su aeroplano para viajar a la Argentina, esta vez utilizando el 
ferrocarril trasandino.  
 
Una vez en Buenos Aires, vuelve a efectuar sus acostumbradas y siempre audaces acrobacias durante 
algún tiempo. Sus actuaciones públicas son tan perfectas, que es invitado a realizar algunas de sus 
demostraciones aéreas para los alumnos de la Escuela de Aviación Militar de El Palomar. Algunos días 
más tarde, se embarca en el vapor “Formosa” junto a su mecánico y amigo, Maurice Béquet hacia el 
Paraguay.  
 
El 13 de noviembre llega a Asunción, donde es recibido con toda clase de agasajos y honores. Como 
agradecimiento arma su avión y realiza el primer vuelo en cielos paraguayos el día 17 de ese mes. En 
esta ocasión Pettirossi hace gala acostumbrada de su destreza y determinación, tras lo cual fue llevado 
en andas a su casa luego de recorrer las calles de su natal ciudad de Asunción. A partir de ese día, realiza 
innumerables vuelos en varias ciudades de su país, toda vez que es aclamado como héroe por su pueblo. 
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“El avión llegó a bordo de un barco. El 13 de noviembre de 1914, el vapor Formosa atracó primero en el 
Puerto de Villeta, en medio de una multitud que saludaba con banderas, pañuelos y sombreros desde lo 
alto de la barranca, a orillas del río Paraguay, gritando su apellido: “¡Pettirossi..! ¡Pettirossi..!”. 
 
Desde la cubierta, parado junto a su pequeño y ya legendario aeroplano, Silvio alzaba las manos, hasta 
que el capitán del buque le dijo que podía bajar al muelle a saludar a la multitud. Tenía apenas 27 años 
de edad y ya era un héroe nacional. 
 
Horas más tarde, cuando el vapor arribó al Puerto de Asunción, otra muchedumbre los esperaba con 
igual entusiasmo. Apenas el aviador puso los pies en el atracadero, un numeroso grupo de personas lo 
alzó en andas y entre gritos de júbilo lo llevaron hasta la casa de sus padres, mientras muchos se 
trepaban a la embarcación para observar y acariciar de cerca al mítico avión Deperdussin T monoplaza, 
al que él había bautizado con el nombre “Paraguay”. 
 
Era el “Rey del Aire” -como lo había bautizado la prensa francesa- o “el Acróbata del Aire” –como lo 
llamó el diario chileno El Mercurio-, que regresaba a casa, luego de haber deslumbrado a multitudes en 
Francia, en Brasil, en Argentina, en Chile. Pero aún le faltaba el público más entrañable, su propia gente 
paraguaya, que en su gran mayoría hasta entonces nunca había visto volar un avión.” 
 

 
Pettirossi abordo del vapor “Formosa” 

 
Estando Pettirossi en el Paraguay, no tarda en 
embarcarse a Montevideo, en donde le esperaba 
aquella joven y bella mujer quien sería su futura 
señora, Sara Usher. Es así que el joven piloto de 
gran habilidad para la conversación y muy 
apreciado por todos, contrae nupcias en 
Montevideo con la bella Sara, el día 28 de diciembre 
de 1914.  
 
Mientras tanto, la fama de arriesgado acróbata 
trascendía las fronteras sudamericanas, por lo que 
el interés que había en varios países del continente 
va creciendo.                                                                                              
                                                                                                                         Revista paraguaya “Crónica”, noviembre 20 de 1914. 



 
Fotografía especialmente dedicada por Silvio Pettirossi al Teniente 1° del Uruguay, don Juan Manuel Boiso Lanza,  

expresándole su más noble admiración. Montevideo, 29 de mayo de 1914 
 
 
Un interesante antecedente de la estadía de Silvio Pettirossi en el Uruguay, nos aporta nuestro 
recordado amigo e historiador uruguayo, don Juan Maruri Berterretche (Q.E.P.D), cuando en una de 
sus valiosas obras consigna, lo siguiente “…la destreza de Pettirossi deslumbra. Los vuelos acrobáticos 
que realiza sobre Maroñas resultan espectaculares. El hecho de ser paraguayo hace, además, que se le 
mire con mayor simpatía que a sus colegas europeos; en los cielos uruguayos vuela un americano!” 
 
Su resonado éxito lo avalará cuando converse con el presidente del Uruguay, don José Battle y Ordóñez 
y le solicite una licencia para que el Teniente 1° Boiso Lanza pueda trasladarse a París y “aprender las 
artes del vuelo” aduciendo haber visto en él, las condiciones y aptitudes que se requerían en la 
aviación.16 
 
Otro interesante registro que se conservó por aquellos lares y que habla de la calidad y condiciones de 
Pettirossi, es el ofrecimiento que el Presidente de la República le hiciera el 2 de julio para hacerse cargo 
de dirigir la futura Escuela de Aviación Militar. 
 
 
 
 

 
16 Recortes de prensa del 28 de mayo de 1914. Juan Maruri B. “República Oriental del Uruguay. Fuerza Aérea. 75 aniversario 1913 – 1988” 
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Silvio Pettirossi en la Panama Pacific International Exposition 
Como recordáramos, desde inicios de 1914, se preparaba en los Estados Unidos una gran Exposición 
Internacional de San Francisco, recibiendo también la denominación de “Congreso de la Exposición 
Universal de Panamá y el Pacífico” (Panama Pacific International Exposition).  
 
Este encuentro tenía como finalidad  “presentar una muestra completa de los adelantos alcanzados 
por la humanidad en la época presente, en todos los órdenes de la vida, material, moral e 
intelectualmente hablando; se ha puesto especial empeño en lograr alcancen la mayor importancia 
durante la celebración de la apertura del Canal de Panamá, que comprende un período de nueve 
meses y medio, los congresos, las convenciones y conferencias, así de carácter internacional como de 
organización individual, que hayan de ocuparse de cualquier materia de verdadero interés general”.17 
 
A inicios de 1915, Pettirossi no tarda en recibir una invitación para participar junto a su avión en esta 
ya famosa Feria Internacional, por lo que junto con su nuevo amor, Sarah, se embarcan en el vapor S.S. 
Verdi hacia los Estados Unidos a fin de participar en las celebraciones de San Francisco arribando en el 
mes de marzo de ese año.  

Manifiesto de pasajeros del vapor S.S. Verdi 
que trasladó a Silvio Pettirossi y su señora 
Sarah Usher en marzo de 1915 

 

 
17 Artículo de referencia: Congreso de la Exposición Universal de Panamá y el Pacífico. Ideas que fueron consideradas al formular el programa para el 
Congreso.- Las proporciones que alcanzarán.- Publicado el domingo 28 de junio de 1914 en diario El Mercurio de Santiago de Chile.   
 



 
Diario L’Italia, San Francisco California Jueves 29 de julio de 1915 

Algunos medios locales de la prensa , levantan la noticia del arribo del célebre aviador a Norteamérica, indicando su 
participación aérea en reemplazo del piloto Art Smith en la Exposición de San Francisco.  

 
Sobre el recorte de diario, figura el anverso de la medalla recordatoria otorgada a Silvio Pettirossi por su  

notable participación en la Exposición Universal de San Francisco 
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Fotografía de Sara Usher de Pettirossi junto a su joven aviador en San Francisco. 

 
 

Debido a que Sara hablaba el inglés con fluidez, Pettirossi pudo desempeñar en California, además de 
las presentaciones para la Feria Internacional, una serie de vuelos con pasajeros y exhibiciones 
particulares bien remuneradas. 
 



 

 
El aviador Silvio Pettirossi, alistándose a efectuar algunas de sus célebres demostraciones aéreas. 

(Archivo gentileza del Mg. Eloy Martín) 
 

 
Aquí se ve al aviador Silvio Pettirossi, realizando algunas de sus exhibiciones contratadas por la empresa de  

Mr. Silas Christofferson para transporte de pasajeros a US$ 10.00.- la vuelta a la bahía,  
en el Wooden Taxiway de Ocean Beach, en San Francisco California. 1915 
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Silvio Pettirossi junto a su joven señora en San Francisco.  

(Fuente: Colección gráfica 2010.282.078 SFO Museum) 
 

Sobre la fotografía, el reverso de la medalla recordatoria otorgada a Silvio Pettirossi por su participación en  
la Panama-Pacific International Exposition o también referida Exposición Universal de San Francisco. 

 



 
Silvio Pettirossi junto a su señora y algunos visitantes.  
(Fuente: Colección gráfica 2010.282.055 SFO Museum) 

 
Fueron impresionantes las acrobacias realizadas en los Estados Unidos, una de las más renombradas 
fue su vuelo nocturno realizado el sábado 28 de agosto y del cual se extractan unas fotografías en este 
trabajo derivado del archivo filmado en esos años. Por esta actividad y las que siguieron, recibió 
explosivos aplausos y su nombre estuvo en cada titular de los medios escritos, siendo Pettirossi 
nuevamente bautizado como “The King of the Air”. 
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“Silvio Pettirossi el aviador intrépido que ha volado ayer en la Exposición suscitando delirio, sobre su magnífico 
monoplano”. (Fuente: Diario L’Italia, San Francisco, California. Miércoles 11 de agosto de 1915) 

 
 
 
La insinuación en algunos documentos 
gráficos, que Pettirossi habría 
despertado fuertes celos y envidias con 
la realización de estas performances 
acrobáticas, generando una serie de 
sabotajes a su avión, trascendió 
internacionalmente.  
 
En una de las actuaciones aéreas, sufrió 
un serio accidente, presuntamente 
producto de alguna de estas bajas 
acciones.  
 
Gracias a Dios, pudo salir ileso al 
acuatizar y su avión fue rescatado, no sin 
sufrir algún notorio deterioro, razón por 
la cual resolvió volver a la Argentina.  

 

  
 

Recorte del periódico norteamericano, The Daily Capital Journal   
de Salem, Oregon. Fechado el 3 de septiembre de 1915, donde  
se indica que se iniciará una investigación por la casi muerte  

de Silvio Pettirossi. 
 



 
Recorte del diario francés L’Auto, sábado 2 de octubre de 1915. 

(En América. - Dos aviadores contratados para hacer exhibiciones en San Francisco con ocasión de la Exposición, han 
sufrido dos caídas, felizmente sin gravedad. El aviador americano Charles Niles ha caído a la bahía desde una altura de 
cien metros. El segundo aviador, Silvio Pettirossi, ha caído de más de trescientos metros y ha tenido la fortuna de no tener 
más que heridas leves. Su accidente está claramente atribuido a un acto criminal y la policía se ocupa activamente de 
investigar los culpables.) (Fuente: https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k46277842/f1.item.r=silvio%20pettirossi.zoom) 
 
La prensa norteamericana registraba lo siguiente: “Cayó Silvio Pettirossi, un aviador argentino, desde 
una altura de varios cientos de pies hacia la Bahía de San Francisco mientras realizaba un vuelo de 
exhibición. Fue recogido por un remolcador, ileso. Pettirossi cayó en medio de una flota de barcos de 
pesca, que corrió en todas direcciones para apartarse del camino. El aviador sostuvo su cabeza y al caer 
desabrochó las correas que lo sujetaban a la máquina. Estaba parado sobre los escombros del avión 
cuando un bote de rescate pasó a su lado. Antes de llegar a la orilla, supervisó el trabajo de remolcar su 
máquina destrozada hasta la playa. Su esposa, que presenció la caída y se desmayó cuando la máquina 
golpeó el agua, se recuperó a tiempo para saludar a su esposo cuando él desembarcó.”18  

 
Silvio Pettirossi es rápidamente rescatado tras su caída en la bahía. 

(Fotografía gentileza del San Francisco History Center, San Francisco Public Library. Photo Id. AAE-0798) 

 
18 The Arizona Republican, viernes 3 de septiembre de 1915. Pág. 1. 
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Rescate del avión de Pettirossi, tras la caída desde unos 1000 pies de altura. 

 

 
Aviadores Silvio Pettirossi y Charles Niles. 

 



 
Interesante recorte del diario norteamericano Tacoma 
Times, de fecha 9 de agosto de 1915, en donde se da una 
descripción de la participación de Pettirossi y del papel 
jugado por su joven señora en California. 
 
 

NUEVO PAJARO HUMANO VIENE A LA EXPO 
 

San Francisco, Cal., Agosto 9.- Signor (no senor) Silvio 
Pettirossi, quien está en San Francisco asombrando a las 
multitudes de la Exposición con sus acrobacias en avión 
no puede hablar inglés. El no necesita hacerlo. La señora 
Pettirossi- bella, oh muy bella y siempre juvenil- habla 
inglés por su osado marido. 
 
Signor Pettirossi viene de Asunción, Paraguay. Él fue 
educado en unos estupendos colegios técnicos de Italia. 
Antes del inicio de la Guerra europea el terminó el curso 
de vuelo en la Escuela de Deperdussin, el famoso 
constructor del monoplano de este nombre cercano a 
París. 
 
La señora Pettirossi nació en Uruguay, y se educó en 
Francia. Ellos han estado casados seis meses. 
 
El monoplano de Pettirossi, una de las máquinas más 
ligeras de su tipo en este hemisferio, ha sido ajustado 
por su devoto mecánico italiano- quien reúsa dormir en 
un hotel desde que se encuentra muy lejos de su 
adorada carga. Las autoridades de la Exposición le han 
brindado una cama al lado del monoplano. 
 
Algunas de las asombrosas acrobacias son: “Hoja 
muerta a la deriva”, “top drop”, “vertical turn”, the 
“wing loop-the-loop” de lado a lado….. 

 

  
 

 
Tomas desde un registro 
audiovisual de la Panama Pacific 
International Exposition, 
realizada en San Francisco, 
California EE.UU. entre el 20 de 
febrero y el 4 de diciembre de 
1915, permitieron recuperar 
estas dos imágenes. 
 
(Capturas desde the Frank Vail's 1940 
Documentary) 

  

  
 

En este archivo fílmico de 1915, podrán apreciar estas curiosas imágenes del 
aviador paraguayo en la célebre Exposición Internacional realizada en los 
Estados Unidos de Norteamérica. 
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Presumible participación de Pettirossi en la Primera Conferencia 
Panamericana de Aviación 
Mucho se ha escrito y reiterado sobre la presencia de Silvio Pettirossi en la que fuera la primera 
conferencia panamericana de aviación, incluso hay diarios que comunicaron su presencia al cierre de 
esta en marzo de 1916, pero finalmente se encontró un testimonio claro de que aquello, muy a nuestro 
pesar, no fue como se ha mantenido en algunos trabajos que sólo se limitan a la transcripción de las 
notas periodísticas sin más contrastación de otra documentación. 
 
Al consultar las interesantes Memorias de la Legación de Chile en Uruguay y Paraguay, 
correspondientes a 1915 y 1916, y que fueran publicadas en 1917, con la autorización del departamento 
de Relaciones Exteriores de Chile. Se encontró un breve pero preciso párrafo en su página 11, bajo el 
título Informaciones Generales, con el cual finalmente podemos en encontrar la respuesta a esta duda 
histórica. 
 
“Por intermedio de esta Legación, se obtuvo la oportuna designación oficial del señor Araya Lagos como 
delegado paraguayo a la Conferencia Panamericana Aeronáutica de Santiago.  
 
Circunstancias fortuitas las privaron de la presencia del aviador Pettirossi, que habría completado la 
representación técnica profesional de la República amiga, en aquel torneo continental. El prematuro 
desaparecimiento del celebrado aviador, acaecido, con posterioridad, en Buenos Aires, motivó una 
manifestación de condolencia por parte de esta Legación, que fue cumplidamente agradecida por el 
Ministro de Relaciones Exteriores, señor Gondra19.” 
 
 
Fallece el valiente aviador y acróbata “Rey del aire” 
 
“Diría que el piloto nace ya con las condiciones de tal. La acción en el vuelo mecánico está regulada 
por el espíritu del aviador, y el que carece de esas cualidades naturales lleva en sí el peligro constante 
del fracaso". 
 
Son algunas de las reflexiones que hiciera alguna vez el valiente Silvio Pettirossi, primer piloto licenciado 
del Paraguay, pionero de la aviación sudamericana que se caracterizó por su temeraria audacia en las 
acrobacias aéreas, que le valieron fama internacional. 
 
Tras el accidente sufrido al caer a aguas californianas, se inició el retorno vía marítima a la Argentina. 
De esta forma el 18 de diciembre de 1915, a bordo del S.S. Vasari, viajará el joven matrimonio Pettirossi. 
 
Arribando los primeros días de febrero de 1916. Pettirossi estaba bastante preocupado por los efectos 
podría haber hecho el agua salada en la estructura del avión, debido a lo cual hizo trasladar 
el Deperdussin a los talleres de la Aviación Naval Argentina en Ensenada, a invitación de su 
comandante, el Teniente de Fragata, señor Raúl R. Moreno, quien además era su amigo personal.  
 

 
19 Manuel Gondra Pereira. Misma autoridad paraguaya, quien le había ayudado a Pettirossi en 1912, para que hiciera el curso de piloto en Francia. 



 
Una vez realizadas las 
evaluaciones, se decidió el 
cambiar las alas del avión, 
para lo cual eligió el mismo 
los materiales y supervisó 
personalmente su 
construcción. La idea era 
poner el avión en 
condiciones para la asunción 
al mando de la Nación 
Argentina, del Doctor 
Hipólito Yrigoyen, evento 
para el cual se preparaba una 
gran fiesta y Pettirossi era un 
“invitado de honor”.  
 
Es así que los trabajos de 
revisión general del fuselaje, 
nuevas alas y en especial del 
motor, fueron hechos con 
especial atención.  
 

   

 
 

Doctor Juan Hipólito Yrigoyen Alem, durante las fiestas en  
asumió el mando de la Nación Argentina. 

 

No obstante que se trabajara con gran rapidez, el avión no pudo estar listo para la fecha de celebración 
prevista para el día 12 de octubre, por lo que la primera prueba del ahora reconstruido avión 
Deperdussin de Pettirossi, sólo se realizó recién dos días después del magno evento, volando el aparato 
sin problemas aparentes.  
 
Al día siguiente, volvió a volarlo aún sin exigencias mayores, quedando su piloto al parecer bastante 
conforme con el rendimiento. 
 
Mientras realizaba las primeras pruebas 
acrobáticas en los Campos de Bedoya, 
tras los vuelos de prueba de los días 
anteriores, un lamentable accidente 
aéreo ocurrió causando el irremediable 
desplome del avión, y con ello la muerte 
instantánea del héroe paraguayo.  
 
Eran las 9.25 horas de la fatídica mañana 
del 17 de octubre de 1916, en Punta Lara, 
localidad balnearia de la provincia de 
Buenos Aires (Argentina). Entre los 
testigos de este último vuelo, se 
encontraba su señora, Sara Usher junto a 
algunos amigos del aviador. 

   

 
Restos del avión accidentado. Fuente Diario ABC Color 
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Rescatado su cuerpo inerme, fue trasladado inmediatamente a la sala de primeros auxilios de la 
Ensenada, donde el médico cirujano Manfredo Giaccio, pudo comprobar que la muerte del aviador fue 
instantánea. A eso de las tres de la tarde, su cuerpo fue llevado a la sede del Aeroclub Argentino, donde 
fue velado y se le rindieron innumerables homenajes.  
 
Más tarde, el féretro fue trasladado a la Dársena Sur del puerto para ser repatriado con destino a la 
capital paraguaya a bordo de un vapor, desde el cual, a medio camino por el río, se trasladó el ataúd, al 
cañonero “Adolfo Riquelme” de la Armada Paraguaya, nave comisionada para el traslado oficial de los 
restos de Pettirossi, a su natal y amada Asunción.  
 

 
Imponente manifestación de duelo por el trágico accidente fatal de Pettirossi en 1916. 



 
Capilla ardiente montada en el local del Aero Club argentino. 

 

 
Fotografía izquierda: El presidente del Aero Club Argentino, Ingeniero Alberto R. Mascias, lee una oración apologética del 
legendario aviador Silvio Pettirossi. (Gentileza de nuestros Miembros Correspondientes en Paraguay, señores Antonio 
Sapienza y Esteban Raczynski.) 
 
Fotografía derecha: Un viejo amigo del aviador, el coronel paraguayo Sr. Adolfo Chirife, al momento de leer su discurso a 
nombre del Ejército de su país, momentos antes de ser embarcados sus restos a bordo del vapor “Guaraní”. (Gentileza de 
los señores Antonio Luis Sapienza y Esteban Raczynski.) 
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Muchos de los diarios y revistas de América y Europa, informarían de la triste noticia ocurrida en la 
Argentina. 

 
          A Rua, 18 de octubre de 1916                 A Rua, 25 de octubre de 1916 

The Daily Gate City, Keokuk, Iowa, sábado 4 de noviembre de 1916    
                                                                                                                                              L’Italia, martes 14 de noviembre de 1916 

 

       
      Revista “Caras y caretas”, Buenos Aires, Argentina                        L’Auto, lunes 27 de noviembre de 1916 
 



Era el 23 de octubre, cuando los restos mortales 
del gran aviador fueron recibidos en Asunción, por 
las más altas autoridades civiles y militares de su 
nación. Un cortejo fúnebre calculado en unas 
30.000 personas acompañó el ataúd que fue 
llevado hasta el Ministerio de Guerra y Marina y 
posteriormente trasladado a la Escuela Militar.  
 
Al día siguiente, se realizaron los funerales 
oficiales en la Catedral de Asunción. Pettirossi, 
debido a su rango militar y en mérito de las 
hazañas logradas, recibió todos los honores 
militares correspondientes, siendo enterrado en el 
Mausoleo Militar del Cementerio de La Recoleta. 

 
El féretro con los restos del aviador sale de la Catedral de Asunción,  
precedido por una guardia de honor. Fuente Diario ABC Color 

 
Recorte con algunas de las impresiones de sus exequias en el Paraguay.  

(Gentileza de los señores Antonio Luis Sapienza y Esteban Raczynski.) 
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Recuerdo y legado 

 
Fotografía de la tumba del legendario aviador, tomada durante una ceremonia aniversario realizada en octubre  

de 2016, ocasión en la que fue descubierta una placa alusiva al centenario del fallecimiento del  
“Padre de la aviación paraguaya” y fue depositada una ofrenda floral, de acuerdo con la declaración 146  

emanada de la Presidencia de la Honorable Cámara de Senadores. 
 
 
En la actualidad, existe un proyecto de trasladar sus restos al Panteón Nacional de los Héroes y Oratorio 
de la Virgen Nuestra Señora Santa María de la Asunción, que se encuentra entre las calles Palma y Chile 
en pleno microcentro de la capital del Paraguay. Este maravilloso edificio de diseño italiano es el 
principal Mausoleo de la Patria, solemne lugar donde reposan además, los restos mortales de algunos 
de los héroes más destacados de la historia paraguaya. 
 
En recuerdo de esta brillante y generosa figura de la aviación, la nación paraguaya y otros países han 
realizado varios y permanentes homenajes póstumos.20 
 

 
20 Decreto 11.265 por el cual se reconoce a Silvio Pettirossi como Padre de la Aviación Paraguaya. Anexo N°1. 



 
 
 

 
 
Norberto Traub Gainsborg 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáutico de Chile 
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Anexo 1 
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Imagen portada: Fotografía del Aviador Pettirossi publicada en Mundo Argentino. (1916) 
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El Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, autoriza a que los contenidos de esta monografía 
puedan ser citados o reproducidos, parcial o por completo, siempre cuando sus fuentes y autores sean citados. 
 
 
 

 
                                                       Orden Al Mérito Aeronáutico “Teniente 1° Silvio Pettirossi”  
                                                                                 en el grado de Comendador. 
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SILVIO PETTIROSSI PEREIRA 
 
 

Militar, aviador y acróbata pertinaz e infatigable, 
sirvió a la aviación y a los cielos de América 

. 
Dotado de una personalidad que se caracterizaba por su autonomía 

y por la aplicación enérgica y sostenida de 
su voluntad, exaltada hasta el sacrificio, no era de extrañar la 

vehemencia del entusiasmo con que acometía sus vuelos. 
. 

Vivió pensando en cómo hacer más grande  
y respetada a su amada Patria, el Paraguay. 

 
 
 

                                                                                                                              
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


